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^G A N ^D EL

POR CADA FUSIL, DIEZ LIBROS
No por hacer política, sino por el legítimo orgullo que produce en tojos 

los que al Frente l’opul.ir pertenecemos al vernos representados por quien 
de manera tan digna Je  aplauso defiende la cultura española, debernos los 

C'üiiunistas divulgar a los cuatro vientos lo que significa el presupuesto de 
cultura.

Hoy que, contra nuestra voluntad, nos vemos obligados a inveitir canti
dades enormes en armamentos nuestro Ministro de Instrucción I’ úbüca lanza 
V realiza la consigna: POR CAI)A M SIL, DIEZ LIBROS. Cada conquista que 
se consiga gracias al valor y heroísmo de nuestros camaradas de la linea de 
fuego ,  conquista que nos vemos obligados a imponer por la fuerza; gracias 
a la acertada dirección de la Instrucción Pública, tendrá su compensación en 
otras conquistas igualmente eficaces, pero más permanentes, llevadas a cabo 
p«-r los milicianos de la cultura que son hoy todos los Maestros de la España 
leal. V conste que yo al decir Maestros, incluyo en esta categoría a cuantos 
a enseñanza se dedican. Esas conquistas serán de conciencias honradas for
madas y modeladas para caminar por sendas de más amplios horizontes que 
lo^quea nosotros nos impuso una escuela de infierno y palmetazo.

Ilav contrastes que por si solos hablan más claro que cuantos artículos 
y conferencias puedan hacerse. Mientras en el terreno de los facciosos se 
obsequia a los combatientes con las colillas de los cigarros y pitillos que fu
man durante sus juergas los militares de cabaret, aderezadas con microbios 
de lupanar; en la España nuestra, se colocan Bibliotecas en la línea de fuego, 
que a la vez que instruyen hacen sedante y agradable el descanso de la lucha'

Nuestros soldados no tienen a su espalda extranjeros que les amenacen 
y denigren, sino Maestros que al par que héroes Ies hacen cultos

Hay más ¿Que dirán los que se ven obligados a dejar el plato de un día. 
para que otros puedan comer algo, ante los SIETE MILLONES de pesetas 
que se dedican por el Frente Popular para alimento sano y abundante, desti" 
nado a los hijos de los combatientes y  trabajadores de la retaguarda?

Creemos suficientemente elocuentes los datos aportados someramente pa- 
r i hacer resaltar el temple de los hombres que nos gobiernan y su preocu
pación por la cultura, pues en tanto nuestros enemigos queman las Biolio- 
tecas que encuentran a su paso, las cantidades destinadas para Instrucción 
l ’ública rebasan en nuestro presupuesto 1-A.S TKl'S CUARTAS PAUTES DE 
I.A TOTALIDAD.

Antonio ALMENDROS.

Reflexiones 
pueblerinas

Escucha campesino. Ya sé que es- 
t.is cansado. Sé también que tu in
teligencia no está todo lo cultivada 
que debiera «star, alguien tenía ínte
res que así estuviera para mejor do 
minarte.

E-cucha: Vamos a dialogar tú y 
yo, y como yo no puedo emplear 
otro lenguaje que el que tú tienes 
me comprenderás fácilmente.

Hablemos de la guerra. Si: de la 
gueira. Parece que noto er. tu c ra 
tp!e preleí las otro teína. ¿No es ver
il.ul? Escúchame o imarada. Yo te 
.i go esto que es interesante para ti, 
lu es para todos los trabajadores.

i¡ie va lias hecho muchos sicrili- 
eiosr l.o sé también, lo sabemos to- 
k¡.‘-: hay que hacer más; si menester 
: e:.i, muchos más; los que sean ne- 
ee-a. ios para ganar la guerra. ¿'Jue 
h ty, piensas, quienes procuran no
h.ieer ninguno y algunos deshacen 
l< *s demás; también lo salnm >s, a 
t'o s  los cazaremos; ya veras como 
los cazamos V los trataremos como 
se merecen. Piensa un poco Inicia 
aíras, acuérdate de la vida que has 
llevado hasta ahora, de la que llevas 
aún. Si no por ti, piensa en tus hijos 
y ha?lo por ellos, si nuestros padres 
¡o hubieran hecho no lo tendeamos 
que hacer nosotros ahora ¿No re
cuerdas las penas que sentías cuan
do veias a tus hijos semidescal- 
zos y semidesnudos pasar fatigas 
desde la infancia para ayudar a la 
casa por ser tu jornal insuficiente 
para ello? ¿No recuerdas los dias que 
han pasado de invierno en la madera 
a las orillas de los ríos con sus tres
o cuatro años de edad... mientras los 
hijos de los que comían a tu cosía
o los de los que sus padres tenían 
un jornal decente, irse a los Col«- 
gios bien abrigados a adquirir una 
cultura que a los tuyos Jes estaba 
vedada por varias causas?

iv s-

Recuerda que tus hijas también 
muy jóvenes, tení an que sufrir las 
humillaciones de un servilismo obli
gado, con señoritas histéricas o bea
tas roñosas, que a veces tenian hijos 
degenerados que aprovechan de su 
inocencia para debitarse con su car
ne joven.

Hay que aniquilar todo esto, ca
marada. Y ganando la guerra todo 
esto termina, debes creerlo; debes 
estar convencido de que esto es cier
to. Pero piensa que los que tenían 
estos privilegios tienen interés en 
conservarlos y otros como ellos de 
otras naciones les ayudan, disponen 
de elementos de guerra potentes.

Trabajadores de la construcción: Resíaurais aceras y 
fachadas, levantais edificios que pueden ser derribados 
por la aviación facciosa. Meditad si no sería más racional 
construir refugios contra esos posibles ataques.

Nuestra labor de 
proselitismo

l'ara e>t«>* mementos en que tanto 
se cacarea, se había mu ce>ar, se 
preparan facturas y se acusa a! 
Partido Comunista, de hacer labor de 
pruselitisrno, es muy C'-nveniente re
saltar la conducta de nuestros hom
bre*.

Se nos acusa Je  hacer política 
cuando se sabe que nuestros efecti
vos se centuplican, más que por 
nuestras pn>paj¿and.is, por el ejem
plo y conducta de nuestros hombres; 
y si hacer política es dar el pecho 
como los bravos en las trincheras, 
dejar girones de nuestra carne y iros 
de sanare comunista en los trentes, 
entonces confesamos que der>de el 
principio de )a sublevación fascista 
estamos haciendo política.

A continuación damos lisia deta
llada de nuestras victimas, pertene
cientes al Kudio local.

M l’ ERTOS
Juan Joaquín Alfonso,
Julio Fuero Muñoz.
Arturo Vergara.
Félix (-humillas Cava.
Germán Rodríguez (guardia de
Asalto).

HERIDOS

Fe)ipe González Gil (Conejo), sar
gento de ametralladoras de la j\  Bri
gada Mixta y excelente antítanquísta.

José Esté vez Péiez, comisario po
lítico de la Compañía de Ametralla
doras.

Clemente Alegre, hospitalizado en 
Valencia.

Acabemos con el sectarismo que 
entorpece la unidad de toda la 

juventud laboriosa

Nosotros con nuestro esfuerzo tam
bién los tenemos. Tenemos que ga
nar la guerra para aplastar a quienes 
te han tenido subyugado y ha vivido 
a tu costa. Si para ello hay que su
frir privaciones y pasar fatigas se 
pasan, tenemos que procurar que 
nada falte a los que están en los 
frentes y tamb:én estar dispuestos en 
cualquier momento a la llamada del 
Gobierno para crear el Kjército fuerle 
y disciplinado, convencidos de que 
esto acelerará li victoria y con ella 
la emancipación de todos los traba 
jadores en general,

Eduardo l'T'.RX AX1 )EZ 
Priego, febrero 1937

No existe razón alguna para que 
el sectarismo se imponga en algunas 
organizaciones politicas y sindicales.

El sectarismo es un vicio muy arrai
gado y sin curarnos de él, dilieilmen- 
te podremos resolver la tarea empren
dida y que las Juventudes Socialistas 
l'niticadas nos hemos encomendado, 
luchando por la unidad de toda la 
Juventud.

Actualmente, el stetarismo o fana
tismo, impide realizar, ante todo, 
nuesiro mavor deseo: GANAR 1..A 
GL'EUKA CON LA MÁXIMA RA
PIDEZ.

Elementos sectarios se encuentran 
en todas las organizaciones; ¡elimi 
némosies!. Es indispensable que vi
gilemos a todos aquellos que aún no 
con mala intención, pero si incons
cientemente, se producen en asam
bleas, comités u otros lugares, en 
sentido paitidista. Ello, en estos ins
tantes,—los más difíciles —no es to
lerable, y como nace en sujetos que 
regularmente han lerdo mucho, y por 
tanto, gozan de fácil expresión, indu
cen, valiéndose de tal resortt a tomar 
acuerdos que llegan en muchos ca
sos a ser monstruosidades.

Otras veces, no es necesario que 
el sectario hable para convencer, por
que ocupando cargos de responsabi
lidad. obran por su cuanta y razón, 
y  llevados de ese espíritu «personal e 
intransferible», realizan actos, dispo
nen, mandan, y con todo el cariño 
que digan poseer para «su partido»
o para «su organización, han causa 
do en uno u otro sector daños irrepa 
rabies, que van hoy contra la unidad 
del Frente Popular, que es el triunfo 
do esta guerra.

Hay que terminar con éstos; que 
todo joven trabajador,—en vanguar
dia o retaguardia—donde se encuen
tre, se constituya en vigilante perma
nente para descubrir al sectario, 
a l p a rt id is ta . No les dejem os 
obrar,— ni aún rechistar— porque 
d : lo contrario o ésta guerra no se 
acabaría nunca o terminaría (¡qué res
ponsabilidad tan grande ante el pro
letariado mundial.'; con la victoria del 
fascismo.

Vigilemos bien y, si es certera 
nuestra vigilancia, obremos en con

Como llovido del cielo
D IJE  YO a l principio d e  la  insurrección qu e la incautación d e  las fábricas y 

talleres era  adm isib le en e l ca so  d e aban don o d e éstos por sus prop ietarios ; pero  
dije, adem ás, que la incautación de los centros d e  producción en que sus propie
tarios no se  hubiesen fugado só lo  podía fav orecer  a  estos , por cuanto la incauta* 
ción im plicaba e l d eber  d e  los obreros a com patir las dificultades industriales y 
econ óm icas que d e  la guerra habían  d e  derivarse. L as  incautaciones, qu e no im
plican m ás que una situación provisoria, qu e una cosa  desd ibu jada y confusa, a l
canzan ah o ra  dos ob jetivos : llenar a los obreros  d e  qu ebrad eros  d e cab eza  y dat  
a  los países capitalistas la sensación  d e  qu e rea lizam os una revolución socia l que 
apen as h em os iniciado y que, a l  p aso  que s e  an da, a  lo m ejor qu eda p or  realizar...

P ero  h abrem os  h ech o  lo bastan te p ara  en a jen am os e l  auxilio d e  los países 
que nos lo habían  d e  prestar; en  prim er lugar, porqu e los g en era les  tra idores se  
qu edaron  con todas las a rm as  y el G obierno d e  la R epública sin m ed ios p ara  fa 
bricarlas, y, en  segundo, p orqu e la consciencia d el ap o y o  a  los facc iosos  había  
d e  im pulsarnos a  nosotros a  asegu rarn os la sim patía y la ayu da sincera d e los 
p u e b l o s  que viven en dem ocracia .

»’ J .  P E  I R  Ó
De «Política» • Ministro del Gobierno actual

: - . - . C. N. T.

secuencia contra ese lipo seudofas- 
cista. Asi nhtendremos algo enorme, 
algo preciso, tiulo lo necesario para 
ganar la guerra: I.A I'NION L>E TO
DA l.A J l VENTri), que es base de 
nuestra victoria.

V es precisamente toda la juventud 
antifascista la que tiene que dar el 
ejemplo y dejar a un lado toda cam
paña partidista, pertenezca o no a 
determinadas organizaciones sindica
les o políticas. Por encima de todo 
haj- que robustecer cada día, cada 
hora, cada minuto, la unidad del pue
blo antifascista, la unidad dal Frente 
Popular.

La Juventud española for nada 
por nuestros 300,000 militantes debe 
estar alejada de los que resquebrajen 
la unidad del Frente Popular. Con
trariamente, apoyar con todas sus 
fuezas a quien fortalezca esa unidad, 
porque sabe que r.olo así no serán 
estériles sus terribles sacrificios de 
hoy.

¡Unámonos!
Si conseguimos estrechar los lazos, 

acelerar el paso hacia la organiza
ción única de la juventud, tendre
mos una mayor autoridad para re
clamar de la juventud progresiva de 
Europa, la ayuda directa y eficaz que 
precisamos; tendremos un derecho 
indiscutible a requerir de todas las 
fuerzas juveniles internacionales la 
misma actitud comprensiva y eficaz 
de nuestra gloriosa Internacional Ju 
venil Comunista.

¡Ah!, entonces, del fondo de nues
tra juventud, saliendo de nuestros 
frentes, de nuestros barcos, de nues
tra aviación, de las fábricas y del 
campo, de todas las organizaciones 
juveniles cualquiera que sea su ten
dencia; de los pechos de toda esta 
nueva generación heroica audaz y 
culta que está naciendo, un sólo 
grito:

¡ lo d o s  por la A  lianza nacional de 
la juventudl

i Todos por la organización única 
de la nueva generación española que 
quiere ser Ubre y  culta!

MARCOS 
Secretario de Organización 
Provincial d e  las J .  S . U* 

de Cuenca.

A quien 
c o r r e s p o n d a

Notificamos que a las dos y  me
dia de la mañana del día 10 del co- 
rriente el capitán de Aviación de Vi- 
llamayor de Santiago, Francisco So- 
lán, hombre ya célebre en la contor
nada por las persecuciones de que 
hace objeto a socialistas y  comunis
tas, pistola en mano con algunos de 
sus hombres, obligó a subir a un ca
mión a los Guardias municipales de 
la localidad, amenazando de muerte 
al alcalde, Elias Díaz, destacado y an
tiguo militante de la U. G. T. y  del 
Partido Comunista, a fin de que ocu
pase una plaza en el vehículo.

El susodicho capitán y los forza
dos a viajar, guardias y alcalde, po
drán hablar de los ñnes del paaeito 
propuesto.

¿Hasta cuándo van a durar los des
manes de los incontrolados, aunque 
sean capitanes?

IM PR EN TA  C O N Q U E N S E  
C alderón de la  B arca , 12 y 14
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